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Estética de la resistencia de género

Susana Carro Fernández1

ies Jovellanos de Gijón; Asociación Filósofas en la Historia: Escuela de Filósofas

Alexandra Kollontay, una de las grandes voces del socialismo del siglo xx, a�r-
mó que la revolución que las mujeres necesitan pasa necesariamente por «la 
transformación de la mentalidad de la mujer, de su estructura interior emo-
cional y sentimental». Necesitamos, pues, otros códigos con los que repre-
sentar nuestros cuerpos, otros conceptos que arrojen luz sobre nuestras emo-
ciones, y también necesitamos referentes culturales pasados y presentes que 
nos ayuden a construir una genealogía para la acción. Por tanto, es preciso 
resistencia conceptual y recuperación genealógica como motor para la acción.

Esta revolución humana no puede ser pospuesta y en su doble tarea de 
resistencia y reconstrucción el arte juega un papel esencial, ya que es el único 
ámbito capaz de proporcionar un nuevo orden de lo simbólico del que las 
mujeres estamos huérfanas. Pero estética y ética son dos disciplinas diferen-
tes, dos aprendizajes distintos e incluso dos modos particulares de asentarse 
y ser en el mundo. Sin embargo, la interacción entre ambas es evidente: la es-
tética dispone las cosas para que las sintamos y la ética para que actuemos.

Por tanto, en este artículo proponemos una estética de la resistencia de 
género como herramienta para desatar emociones y para dotarnos de con-
ceptos críticos frente al patriarcado instalado en nuestra vida cotidiana. Una 

1 Doctora en Filosofía. Profesora de enseñanza secundaria. Miembro del proyecto de ge-
neración del conocimiento «Las �lósofas que (no) están en la historia: violencia, resistencia 
y acción creativa», mcinn-24-PID2023-148424OB-I00, �nanciado por miciu/aei 
/10.13039/501100011033 y por feder, ue, del que este trabajo también es resultado.
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estética de la resistencia que, a través de estas líneas, cobra la forma de inves-
tigación artística fundada en la perspectiva del con�icto de género. Nuestro 
objetivo será relatar cómo el pensamiento occidental ha ido conceptualizan-
do el cuerpo de las mujeres, cómo lo ha ido cercando con una anatomía polí-
tica destinada a su sometimiento bajo relaciones de poder. Al mismo tiempo, 
evidenciaremos cómo el arte ofrece un nuevo orden de lenguajes, símbolos y 
valores con los que resistir frente a la categorización patriarcal del cuerpo de 
las mujeres: frente al cuerpo femenino como objeto de violencia surgirán las 
obras de Nancy Spero; en oposición al cuerpo convertido en castigo por la 
tradición cristiana encontraremos a Judy Chicago; las artistas de la Woman-
house levantarán su voz contra el cuerpo domesticado de las mujeres; la cons-
trucción del cuerpo enfermo e histérico será respondida por Hannah Wilke y 
Nancy Spero de la mano de Hélène Cixous nos mostrará un cuerpo que habla 
desde una voz anterior al orden patriarcal.

CUERPO CASTIGADO

Ya en los relatos mito-poéticos que constituyen las bases de nuestra civiliza-
ción occidental nos encontramos con el cuerpo de la mujer objeto de violen-
cia. El ciclo de Troya se abre y cierra con dos sacri�cios ejecutados a mujeres: 
I�genia es sacri�cada en Áulide y Polixena en Troya. Es sorprendente que una 
civilización a la que le resultaba ajeno el sacri�cio humano abra y cierre sus 
relatos mito-poéticos con rituales en los que el cuerpo del animal objeto de 
sacri�cio es sustituido por el de una mujer. Narra Esquilo en Agamenón cómo 
el padre de I�genia se dirigía así a los ministros del rito:

Él mismo, hecha ya la deprecación a los dioses, manda a los ministros del sa-
cri�cio que la levanten en alto como una cabritilla, y con entera resolución la pon-
gan sobre el ara, bien envuelta en sus vestiduras y con el rostro mirando al cielo; 
él también, que con los apretados nudos de una mordaza, detengan en los labios 
de la hermosa víctima la execración que va a lanzar contra los suyos (Esquilo, 
2000: 173).



4. Estética de la resistencia de género [71]

Políxena, princesa troyana de la que Aquiles estaba enamorado, encarnará 
el otro cuerpo de mujer sacri�cado con el que se cierra el ciclo de Troya. Lle-
vada de la mano hacia lo alto del túmulo como si fuera un escenario Políxena 
será desnudada, asesinada y descuartizada frente a una multitud de guerreros. 
El sacri�cio se convierte en ostentación, el asesinato en espectáculo. Al �nal 
del acto teatral Políxena se desagarra su peplo y muestra su cuerpo desnudo 
hasta la cintura. Con este gesto Políxena propone una muerte viril, es decir, 
morir como un soldado pero Neoptólemo elige cortarle la garganta (según el 
ritual establecido para las mujeres). Al matarla de este modo se niega a intro-
ducirla en la comunidad de guerreros y la reduce al rango de animal de sacri-
�cio, de animal doméstico.

Ella, al conocerlo, habló de esta manera: «De buen grado muero, ¡oh argivos 
que arruinasteis mi patria! nadie toque mi cuerpo, que ofrecerá la hierro mi cerviz 
con ánimo esforzado; pero por los dioses os ruego que no me sujetéis para que 
muera como debe morir una mujer libre, que me avergonzará ante los manes el 
nombre de esclava, siendo reina […] el rey Agamenón ordenó que los jóvenes 
soltasen a la virgen. Ella, al escucharlo, desgarró su peplo desde los hombros has-
ta la cintura, y enseñó su pecho, tan hermoso como el de una estatua, e hincó en 
tierra sus rodillas, y pronunció esta frase muy animosa: «He aquí mi pecho; hié-
relo, ¡oh joven!, si lo deseas; si ha de ser en la garganta prepara la cuchilla» (Eurí-
pides, 1983: 216).

Este punto revela cómo ya para la tradición griega la mujer estaba vincula-
da a la naturaleza a través de la contingencia carnal. Si bien el varón es capaz 
de trascenderla a través de la areté del guerrero o de la vida como ciudadano, 
la mujer carece de ese privilegio debido a un estrecho vínculo entre ella y la 
naturaleza. De dicho vínculo se deriva un singular privilegio: es un cuerpo 
más apto que el del hombre para el ritual del sacri�cio.

Llama también la atención que, a pesar de la fuerza distintiva de persona-
jes como I�genia o Políxena, su castigo sea más una condena al género que al 
personaje. De su sacri�cio se derivan líneas maestras de comportamiento 
para las mujeres de carne y hueso que las reconducen hacia estereotipos más 
controlables y manejables.
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Pero no solo los mortales ejecutan violencia sobre los cuerpos de las mu-
jeres, sino que también los dioses disponen de los cuerpos de las mujeres 
mortales con arbitrariedad y arrogancia. Zeus y Apolo raptan y violan a Per-
séfone, Dafne, Dánae, Antíope… y lo hacen sin señal de culpabilidad, pues, 
ser escogida por un dios, aun contra la propia voluntad, se interpreta como 
privilegio para la mujer elegida. Como a�rma Daniele Cerrato en su extraor-
dinario artículo sobre la violencia en el mito, «la agresión queda despojada 
de su atrocidad al hacer posible lo que parecería impensable: que un acto ex-
tremo de violencia pueda ser un bene�cio para la víctima» (Ramírez Alma-
zán, 2011: 82).

«El pasado y presente de las mujeres queda inextricablemente entrelaza-
do por la violencia de género» (Nemiro�, 2004: 150). Estas declaraciones 
pertenecen a la artista norteamericana Nancy Spero, quien, entre los años 
1974 y 1976, decidió llevar a cabo una revisión de la historia de la violencia 
sufrida por las mujeres estudiándola a través de la más perversa de sus mani-
festaciones: la tortura.

Spero tardó dos años en completar esta monumental obra constituida por 
un rollo de catorce paneles horizontales de 38 metros de largo. Durante este 
tiempo debió enfrentarse a la paradoja de cómo hacer visible la obscenidad 
de la tortura sin dejar que la obra en sí se volviera obscena. Finalmente, re-
suelve este problema eligiendo el texto no solo como vehículo de transmisión 
del contenido, sino también como recurso estético. Así, por ejemplo, en el 
tercer panel aparece una �gura humana con�nada dentro de un marco forma-
do por textos, las palabras constituyen la cárcel de personajes recluidos den-
tro de espacios mecanogra�ados. También las cajas de texto que �otan sobre 
un fondo vacío se convierten en efecto óptico recurrente de esta obra y, sobre 
todo, llaman la atención las vastas extensiones de espacios vacíos. Spero ha 
comparado este papel en blanco que separa y une los fragmentos de texto y 
collage con las pausas en la música; un elemento rítmico esencial. Pero, ade-
más de su valor grá�co, estético y rítmico, el espacio tiene también un valor 
psicológico: expresa el dolor intenso, tanto mental como físico.

Al margen de las propiedades estéticas de la grafía, Spero también utiliza 
la palabra con el �n de comunicar información incluyendo informes, relatos, 
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experiencias. Una explicación explícita (explicit explanation) de los métodos y 
características de la tortura ejercida sobre las mujeres. Explicit explanation, 
palabras estampadas a mano en grandes letras amarillas e inspiradas en los 
comentarios al Apocalipsis de San Juan, la compilación creada en el siglo viii 
por el Beato de Liébana. Las imágenes �gurativas y la imaginería visual en 
general son escasas en Torture of Woman, pero también están inspiradas en la 
obra del siglo viii: serpientes, dragones, criaturas aladas y cabecitas desarti-
culadas y boquiabiertas por el horror son los engendros que asoman cuando 
la razón duerme.

Torture of Women o la explicación explícita del in�erno que fue para mu-
chas mujeres su propia vida. Algunas eran mujeres cultas que transgredie-
ron los límites de la esfera pública; otras no habían traspasado las puertas de 
su hogar, pero eran hermanas o esposas de activistas políticos. En cualquier 
caso, todas se vieron obligadas a iniciar el viaje nocturno, peligroso e incier-
to de la violencia. Violencia que en el siglo xxi sigue sin requerir más discul-
pa que la diferencia sexual, ni más escenario que el hogar, ni más represión 
que la ejercida por la política sexual. Violencia de género es el nombre que, 
desgraciadamente, sigue convirtiendo a Torture of Women en una crítica de 
actualidad.

EL CUERPO COMO CASTIGO

Pero en esta genealogía conceptual del cuerpo de la mujer hemos de dar una 
vuelta de tuerca más: el momento en que el cuerpo pasa de ser objeto de cas-
tigo a castigo en sí mismo. Cuando el cuerpo se convierte en castigo, habla-
mos de mujer en la tradición judeocristiana. Según dicha tradición la mujer 
peca y la sanción, la pena impuesta, es un cuerpo obligado a transformarse 
dramáticamente durante el proceso de gestación y a romperse, abrirse dolo-
rosamente en el momento del parto.

Multiplicaré tus sufrimientos en los embarazos. Con dolor darás a luz a tus 
hijos, necesitarás de tu marido y él te dominará (Génesis 3:17-19).
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La literatura cristiana mantendrá el sentimiento no solo de desprecio ha-
cia el cuerpo castigado de la mujer, sino que llegará a predicar de él el asco. 
Así, San Agustín subrayará este horror ante los órganos sexuales femeninos: 
Inter foeces et urinam nascimur. A juicio de la �lósofa francesa Simone de 
Beauvoir, la repugnancia del cristianismo ante el cuerpo femenino es tal que 
«consiente en consagrar a su Dios a una muerte ignominiosa, pero le evita la 
mancha del nacimiento» (Beauvoir, 1987, I: 13). Consecuencia: en los Conci-
lios de Éfeso y Letrán se a�rmará el nacimiento virginal de Cristo.

A partir del momento en que el cuerpo de la mujer es capaz de engendrar, 
surge una señal inequívoca de su impureza: el �ujo menstrual. La repugnan-
cia que suscita no es similar a la de la sangre en general pues esta última no 
comparte los poderes malé�cos que se le atribuyen a la primera. La antigua 
ley manda a la madre que da a luz un varón, evitar entrar al templo durante 
cuarenta días y si da a luz una niña el tiempo se duplica por la sangre mens-
trual, la cual acompaña el nacimiento y es considerada una extensión de la 
impureza.

El rojo �uir encarna la esencia de la feminidad, es decir, la carnalidad, la 
pura �sicidad opuesta a cualquier trascendencia. Es cierto que en el cristianis-
mo el cuerpo del varón es también cárcel del alma y todas las ligaduras carna-
les, en general, son malas. Pero al varón siempre le quedará el libre albedrío 
para superar la abyección carnal y moral de la que vive presa la mujer. El cuer-
po es castigo solo en la mujer y, como cualquier otra penitencia, imposibilita 
conciencia y libertad.

Uno de los grandes desafíos del feminismo fue y continúa siendo la lucha 
contra los prejuicios que, a través de sutiles mecanismos de control social, 
propician una visión degradada del cuerpo de las mujeres, de sus �ujos y 
órganos sexuales aún leídos como condena. Y no hay mejor medida para 
poner �n a un mito, para desvelar la construcción cultural de nuestra mirada, 
que exponerlo abiertamente. Esto es lo que se propuso Judy Chicago cuan-
do en 1971 realizó Red Flag , una fotolitografía en la que ella misma aparece 
representada, de cintura para abajo, quitándose un tampón manchado. Deci-
dida a abandonar el mito de la impureza de la menstruación, presentó abier-
tamente lo estigmatizado y oculto, transformó en protagonista a lo prohibi-
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do de la representación occidental —en este caso la regla— y asestó un duro 
golpe al modernismo estético.

Esta fórmula es la que Chicago repite en otra obra de la misma época: 
Menstruation Bathroom. En la instalación, realizada en el año 1972, representó 
un baño de un blanco inmaculado, impoluto, absolutamente higienizado y al 
que únicamente se accedía mirando a través de un �no velo de gasa. Al lado 
del inodoro había una estantería llena de compresas, tampones y diversos 
productos con los que, en palabras de Chicago, «nuestra cultura limpia la 
menstruación» (Broude y Garrard, 1994: 45). Todo representa un esfuerzo 
por ocultar esa hemorragia que, tradicionalmente, ha sido considerada fruto 
de oscuras alquimias interiores. Judy Chicago renuncia a esta imposición y, 
como ella misma recuerda, coloca bajo la estantería «un cubo de basura lleno 
de signos inequívocos de nuestro carácter animal: compresas y tampones 
manchados de sangre menstrual» (Broude y Garrard, 1994: 48).

Cuarenta y tres años después de Red Flag la artista Mar Cejas y el colectivo 
Sangre Menstrual continúan con la labor política de desenmascarar el tabú de 
la sangre menstrual y con la labor estética de ensanchar las fronteras de la re-
presentación hacia unos límites desconocidos. Hace apenas unos meses las 
integrantes del colectivo se pasearon por el barrio de Malasaña con los panta-
lones manchados de sangre. Objetivo: visibilizar la regla para así visibilizar el 
cuerpo de la mujer como espacio político. El tabú de la sangre menstrual sería 
una prueba más de cómo la microfísica del poder subordina los cuerpos de las 
mujeres a minuciosos dispositivos y disciplinas que los sitian, condicionan e 
imponen unos signi�cados ideológicos.

Habrá quienes al �nalizar esta exposición sonrían con ironía mientras pre-
guntan si podemos elevar la imagen de la regla a la categoría de arte. Pero más 
allá de estos «dilemas estéticos», las artistas aquí convocadas re�exionan so-
bre el cuerpo como espacio político. Pues hay política en una Historia del arte 
en la que, como decía John Berger, los hombres miran a las mujeres y las mu-
jeres se contemplan a sí mismas mientras son miradas. Gracias a las artistas, el 
cuerpo femenino será contemplado por los ojos de las mujeres narrando lo 
inefable y mostrando lo nunca mostrado: la sangre de la regla no es azul, sino 
roja y mancha.
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CUERPO DOMESTICADO

Pero, como leíamos en el texto del Génesis, la pena impuesta a Eva y, por ex-
tensión, a las mujeres, no solo es el cuerpo entendido como castigo, sino tam-
bién el sometimiento de su vida a la del varón. Si esto último se plantea como 
imposición de un castigo, entonces no debemos esperar que la vida de la mu-
jer sea grati�cante, sino tan solo purgativa: la vida como expiación.

Y ¿cómo se justi�ca dicho sometimiento? Porque el hombre es la principal 
víctima de las pasiones que gobiernan lo femenino y deberá protegerse repri-
miendo el natural ímpetu de las mujeres. El varón aspira a la luz, al sol, pero 
bajo él hay un abismo oscuro, una caverna cálida y profunda dispuesta a apre-
sarlo. La caverna es el cuerpo de la mujer que arrastra al hombre hacia las ti-
nieblas. «El hombre es la cabeza de la mujer, del mismo modo que Cristo es 
la cabeza del hombre»: la sentencia de Tomás de Aquino en la Summa �eo-
logica representa con meridiana claridad el modo en que la tradición judeo-
cristiana resuelve la dicotomía entre razón-deseo. El varón se erigirá, pues, en 
soberano de la razón y someterá las pulsiones del género femenino. ¿Cómo? 
Domesticándolo. Si por doméstico se entiende lo perteneciente o relativo a la 
casa u hogar, está claro que lo femenino ha de recluirse a esa misma esfera.

La justi�cación última de esta reclusión de la mujer en el ámbito de lo 
doméstico vendrá dada por la �losofía de Jean Jacques Rousseau. El �lósofo 
por antonomasia de la igualdad no predicó la igualdad entre hombres y muje-
res argumentando que ellas están llamadas a buscar el bien particular de los 
suyos y, por tanto, esa las inhabilita para buscar el interés general de la pobla-
ción. Las mujeres sí han de ser ilustradas, pero con un objetivo completamen-
te diferente al de los varones: convertirse en esposas virtuosa y madres sacri-
�cadas. De esta manera, Rousseau se convierte en el padre de la pedagogía de 
la subordinación de la mujer (Subirats, 1994: 3), título que consideramos bien 
merecido a la luz del siguiente comentario:

Las mujeres deben aprender muchas cosas, pero solo las que conviene que 
sepan […]. Dad sin escrúpulos una educación de mujer a las mujeres, procurad 
que amen las labores de su sexo, que sean modestas, que sepan guardar y gober-
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nar su casa. […] Las impetuosidades deben ser aplacadas puesto que son la causa 
de muchos vicios propios de las mujeres. No debéis consentir que no conozcan el 
freno durante un solo instante de su vida. Acostumbradlas a que se vean inte-
rrumpidas en sus juegos y a que se las llame para otras ocupaciones sin que mur-
muren (Rousseau, 1964: 423).

El llamado arte feminista decide traspasar las fronteras del hogar para na-
rrar la relación asimétrica de poder que allí encuentra. En el año 1972 la artista 
norteamericana Sandy Orgel realiza la instalación Linen Closet. Un maniquí 
con el cuerpo segmentado por las baldas de los estantes y los cajones aparece 
con�nado en el interior del armario junto con pulcras toallas y sábanas per-
fectamente planchadas. El maniquí blanco y desnudo, casi camu�ado entre el 
ajuar, sugiere el sometimiento de la mujer a la inmanencia, en este caso, al 
cuidado de la casa y la prole. Pero el maniquí avanza desde el interior del ar-
mario y adelanta su pierna derecha fuera del mismo: ¿conseguirá la mujer li-
berarse de esta situación? Cuarenta años después muchas mujeres se han 
convertido en seres extenuados por el peso de una doble jornada laboral y 
con sentimiento de culpabilidad por no atender bien ni el ámbito tradicional-
mente asignado ni el recientemente conquistado.

A principios de los sesenta la artista catalana Eulalia Valldosera crea un 
grupo de obras tituladas Apariencias en las que utiliza la proyección de luces 
y sombras como elemento fundamental para hablar de nuestro entorno más 
privado. En Mujer-semilla utilizó tres proyectores de diapositivas, libros y en-
vases de productos de limpieza; materiales pobres y signi�cados directos: la 
mujer de�nida desde el entorno doméstico. Una vuelta de tuerca más al Mito 
de la Caverna platónico, donde la doxa, la opinión, cae dentro del ámbito de 
lo doméstico, donde la mujer es de�nida como-ser-en-su-casa.

La Historia narra y las cifras veri�can que la repatriación de las mujeres al 
ámbito doméstico es una constante en épocas de crisis. Para fomentar el regre-
so al hogar no es necesario obstaculizar por ley el acceso de las mujeres a la 
vida pública. Como ya dijo el antropólogo francés Lévi-Strauss, basta urdir 
mecanismos disuasorios que la di�culten. Basten como ejemplos noticias de 
actualidad: desaparecen las políticas de conciliación, se reduce el presupuesto 
para la ley de dependencia, se discrimina en salario por razón de género y se 
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feminiza el trabajo precario —de cada diez trabajos precarios, siete son para 
mujeres—, la jornada laboral de una mujer se paga un diecisiete por ciento 
menos, solo un tres por ciento de las mujeres ocupan cargos directivos en 
grandes empresas, el reparto equitativo de las tareas domésticas solo se consi-
gue cuando las mujeres trabajan fuera de casa y los hombres no trabajan…

CUERPO ENFERMO

Cuando el animal doméstico no lame la mano de su amo entonces es porque 
está enfermo. La no aceptación de la domesticidad como esencia de lo feme-
nino se convierte en patología y se le da un nombre: histeria. Concepto que 
construyó la Europa del siglo xix pero que envasará y comercializará la Nor-
teamérica de los años cincuenta… Ansiolíticos, hipnosedantes, antidepresi-
vos y antipsicóticos para curar el malestar emocional de las mujeres, el mal sin 
nombre pero, aunque así invisibilizado, dotado de una causa gracias a las in-
vestigaciones de Be�y Friedan: la mística de la femineidad.

Heterodesignación, falta de autoestima, depresión, el cuerpo afectado por 
los trastornos alimentarios y por las consecuencias de la cirugía estética…, en 
de�nitiva, el cuerpo como objeto listo para la seducción. Mostremos ese 
cuerpo hermoso y hagamos ver cómo el ritual de la belleza implica objetuali-
zación, cosi�cación, cicatriz: eso pretendía Hanna Wilke cuando comenzó a 
fotogra�arse posando desnuda, sensual y frívola. En 1974 Wilke realiza S.O.S. 
Serie de estrelli�cación de objetos y la representación reiterada, explícita e hiper-
bólica de su cuerpo construido discursivamente conduce a la denuncia de la 
tecnología política del cuerpo acuñada por Foucault. La enfermedad radica 
en el sistema que enferma a las mujeres, sus mentes y sus cuerpos.

En el Principado de Asturias cuatro de cada diez mujeres consumen an-
siolíticos e hipnosedantes, unos valores muy por encima de la media nacio-
nal. Una vez más el cuerpo enfermo de la mujer, lesiones de vida creadas por 
la sociedad patriarcal. La antropología médica ha acuñado el término lesiones 
de vida (Finkler, 1994) a los padecimientos físicos que las realidades de géne-
ro imprimen en los cuerpos de las mujeres y que, no siendo enfermedades en 
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sentido estricto, sí son la causa de numerosos cuadros de ansiedad y depresio-
nes de baja intensidad. La consecuencia inmediata será la medicalización del 
malestar emocional de las mujeres constatada en informes de salud pública 
que, gracias a los análisis de género, veri�can una mayor prescripción y con-
sumo de fármacos psicotrópicos en mujeres que en hombres.

Para denunciarlo el Colectivo O�mothers presentó en el año 2019 una ins-
talación site-speci�c en la que se reproducía una tienda de campaña familiar, 
de �nales de los setenta, asentada sobre una parcela de camping. En la escena 
no había sujetos sino solo objetos y sonidos que nos hablan de la presencia de 
una mujer a la que reconocemos por sus acciones domésticas en torno a la 
tienda. También hay sonidos de ocio, pero no corresponden a ella sino a quie-
nes la rodean. Las mujeres condicionan sus vidas bajo una ética malentendida 
de los cuidados, pues si no hay autocuidado solo existe el sacri�cio y la ciencia 
médica que receta media pastilla y dosis mínimas para dormir, para no estre-
sarse, para no perder el control, para estar en todo y ser todo: madre, o�cinis-
ta, cocinera, señora de la limpieza, educadora, mujer emprendedora, pero 
también cuidadora y dispuesta a aplazar cualquier proyecto personal… inclu-
so en aras del ocio ajeno.

CUERPO COMO INSURRECCIÓN

Si bien el poder patriarcal construye al sujeto femenino a través de la subordi-
nación de su cuerpo, ese mismo poder habilita posibilidades de resistencia y 
deconstrucción. Pero ¿cuáles son los resquicios del poder desde los que resis-
tir, crear y transformar? ¿Quiénes han estado siempre al margen de la lógica 
patriarcal y en la frontera de lo racional?: las mujeres, sus sentimientos, sus 
modos de vida, su cuerpo y el lenguaje que de él emana. Para Hélène Cixous, 
la escritura femenina será el lugar de marginalidad sobre el que construir la 
subversión; es decir, el vehículo para la exploración de lo extraño, lo ajeno a lo 
Mismo, el lugar del que surgirán otras escrituras, otras formas de leer, de 
nombrar y entender los textos (Cixous, 1995: 101). Con Cixous, la écriture fé-
minine se convierte en sinónimo del poder subversivo de lo irracional, lo ima-
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ginario, lo poético e indiferenciado. La escritura será «el cuerpo articulado al 
máximo», escribir de y por el cuerpo se transforma en la máxima de la estética 
de Cixous: una estética a la búsqueda de un tiempo anterior al nombrar, a la 
sintaxis, al orden simbólico y a la superación del tejido gramatical.

Estas ideas serán recogidas con gran precisión por la artista Carol Schnee-
mann en la performance Interior Scroll (1975). Situada de pie entre el público 
de una galería de arte Schneemann se fue quitando poco a poco las vendas 
que cubrían su cuerpo hasta quedar desnuda sobre una plataforma. A conti-
nuación y de modo gradual fue extrayendo de su vagina un rollo hecho de 
papeles doblados y prensados. Asumiendo una serie de poses, desde torpes a 
acrobáticas, Schneemann fue leyendo el texto impreso en el rollo. A modo de 
texto sagrado, el rollo interior de Schneemann contenía la proclamación de un 
tiempo más allá del control patriarcal y misógino del cuerpo de la mujer.

En la década de los ochenta y de la mano de Nancy Spero las tesis de 
Cixous aparecen de nuevo en el ámbito del arte. comienza a partir de 1983 �e 
First Language (1983) será el título de la pieza en la que cuerpos de mujeres 
mitológicas y reales danzan, saltan, caen, se abalanzan, se encogen, retroce-
den y mueven a lo largo de cincuenta y siete metros de lienzo. La danza sin 
restricciones como metáfora del cuerpo femenino como activador de la resis-
tencia.

Al igual que las danzarinas de �e First Language y también como Políxena 
las militantes de Femen muestran su pecho desnudo. Su Mani�esto dice así: 
«En el principio era el cuerpo […] la alegría de su ligereza y libertad». El 
Génesis a�rmaba que en el principio fue el Verbo, el logos, la palabra que 
arrebató la voz del cuerpo de las mujeres imponiéndole unos sueños que no 
eran suyos. Pero ahora somos las mujeres quienes recuperamos la voz de 
nuestros cuerpos para así descubrir un lenguaje nuevo e insurrecto, un len-
guaje in�nitamente expresivo, anterior al orden patriarcal del género. Somos 
herederas de la Womanhouse y del proyecto de Judy Chicago, herederas de la 
habitación propia de Virginia Wol� y también de Eva Hesse mientras daba un 
paso adelante a�rmando «tengo derecho a defender mi proyecto artístico». 
Somos herederas de Clarice Lispector mientras recita en sus versos «Mi 
nombre es yo», somos las Redstockings llamando hermanas al resto de las 
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mujeres y Hanna Wilke izando la bandera de la belleza como instrumento de 
subversión. Somos una genealogía haciéndose eco del conjuro Witch: «El 
tiempo de las pequeñas batallas individuales ha pasado. Pasa la palabra, her-
mana» (Witch, 2013: 59).
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filosofía. género

A lo largo de la historia, las pensadoras han operado, a menu-

do, desde los márgenes. Expulsadas del espacio público, sus 

voces no han tenido cabida entre las grandes creaciones filo-

sóficas, literarias o artísticas que hoy todavía perduran como 

paradigma en las diversas áreas de las humanidades. Sin em-

bargo, lo que empezó como un discurso marginal impuesto ha 

ido generando, poco a poco, una red de creaciones originales 

y lúcidas que han entretejido una genealogía propia desde la 

resistencia. Filósofas y resistencia. Un pensamiento desde los 

márgenes busca recopilar las aportaciones de estas mujeres 

disidentes a través de sus herederas que, ahora, desde el es-

pacio académico y artístico, tienen el altavoz necesario para 

darlas a conocer.
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